
un gran conocedor del pensamien-
to aristotélico, el autor propone
apoyarse en la metafísica del Estagi-
rita a la hora de afrontar los desafí-
os de la cultura y la educación con-
temporáneas.
En este punto se insiste en una idea
clave, ya formulada en la introduc-
ción del libro: la metafísica no con-
duce necesariamente al dogmatis-
mo y al despotismo, como a menu-
do suele creerse hoy en día. La me-
tafísica aristotélica en particular, da-
do que reconoce la multivocidad
del ser y parte de una visión plural
de la realidad y la causalidad, es la
mejor base para analizar y com-
prender tanto la complejidad de la
vida humana como la misma edu-
cación.
El libro concluye con un útil glo-
sario, en el que se definen diver-
sos conceptos clave de la filosofía
de Aristóteles, y con una breve pe-
ro enjundiosa orientación biblio-
gráfica.
Recomendamos vivamente la lectu-
ra de esta obra y confiamos en que
contribuya a la recuperación de lo
esencial de la tradición filosófica
premoderna. Tal recuperación pasa
necesariamente por un diálogo
abierto y profundo entre “antiguos”
y “modernos”, del que sin duda es-
tamos ante una muestra
elocuente.■

JAVIER LASPALAS

Rd015
La afectividad.
Eslabón perdido de la
educación
Álvaro Sierra
EUNSA, Pamplona, 2008, 198 pp.

Este pequeño y sugerente libro
consta de cuatro partes. La pri-

mera trata de Los fundamentos de la

afectividad. La segunda se titula Ni-

ños tristes, niños temerosos. La tercera
se denomina El agua que nos moja.
La cuarta, en fin, versa sobre Afecti-

vidad y sexualidad. Va precedido por
una Introducción, literariamente bien
escrita, y cierra con un breve Epílo-

go. A lo largo de todo el texto –de
modo más o menos explícito– se
lleva a cabo una exposición de la
educación de la afectividad, sobre
todo desde la familia.
El autor no es filósofo de profe-
sión; tampoco pedagogo, sino mé-
dico ocupado en buena medida en
tareas de orientación familiar; pero
sí es lo que podríamos llamar un
pensador vital. Por eso, el trabajo
no nos ofrece una determinada filo-
sofía de escuela, sino que es expre-
sión de su propia experiencia, una
vida que busca la filosofía. Una fi-
losofía de la vida cotidiana que se
ha abierto paso en la vida del autor
a golpes de cincel, intentando com-
prender y resolver los conflictos
personales humanos provocados
por acciones carentes de sentido
que tienen como fruto una afectivi-
dad deteriorada. Esos problemas no
sólo nacen del entorno, sino de la
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propia intimidad y de las acciones
personales de cada quién. 
El texto es sencillo, ameno, motea-
do de anécdotas, repleto de sentido
común, apto para un público am-
plio. Toca temas muy importantes
como la protección del no nato, de
los niños, de las familias, y la pecu-
liar sensibilidad y afectividad de ca-
da una de estas realidades. Certero
respecto del papel del hijo, de la
madre y del padre en familia, y de
los perjuicios que derivan de la
transgresión de estas funciones. La
redacción está bien trabada. Tome-
mos como ejemplo algunas frases
sugerentes: “La televisión a color ha
convertido la vida corriente de mu-
chos niños en un deslucido espectá-
culo en blanco y negro” (p. 75);
“no es que falten recursos en el
mundo, lo que realmente ocurre es
que sobra egoísmo” (p. 94); “el ver-
dadero problema es la ignorancia y
no precisamente respecto al conoci-
miento científico y técnico, sino
respecto a esa gran verdad que es el
ser humano; hoy, con mucho, el re-
curso más desconocido y más valio-
so de todos los que existen en el
universo físico” (p. 95); “La mejor y
más eficaz forma de los padres de
amar a los hijos es amarse entre sí,
convirtiéndose para ellos en la más
tangible escuela del amor, siendo
todo lo demás secundario y subsi-
diario y las más de las veces intras-
cendente” (p. 124); “El amor light

es hijo de la indigencia, cuando és-
ta es fecundada por el dios de la
opulencia en el tálamo de la virtua-
lidad” (p. 145).
Los títulos de los epígrafes también
son sugerentes, no sólo en la expre-
sión, sino, sobre todo, en la verdad
que encierra su contenido: “¡Mamá
es de nota!”, “Cada hijo se hace su

propio padre”, “La naturaleza no
descansa los domingos”, “La virtud
debe oler a día de fiesta”, “Un un-
güento para los dolores del creci-
miento”, “El amor en los tiempos
de cólera”, “Blancanieves abandona
la casa paterna”, “Blancanieves en-
frenta su primer riesgo: los enani-
tos”, “Señor Freud, ¿podría usted
echarnos una mano?”. Asimismo,
las interpretaciones en clave actual
de cuentos clásicos como Caperuci-
ta Roja o Blancanieves, no sólo son
correctas, sino que hacen la lectura
muy amena. Esto recuerda esa gran
verdad de que la virtud es alegre y
debe manifestarse como tal.
El autor no se limita a describir las
crisis por las que atraviesa la afecti-
vidad en sus diversas etapas de la
vida humana, sino que, junto a la
crítica –a veces con sana ironía–
propone sensatas pautas de solu-
ción. Este es el cuarto libro, de fácil
lectura, que el autor publica sobre
temas familiares y educativos. Expe-
riencia personal sobre lo tratado no
le falta, pues ha empleado dos dé-
cadas en la orientación familiar, tras
dedicarse muchos años a la profe-
sión médica. Su labor es de afirma-
ción, de juventud, de alegría y paz,
pero no a costa de la verdad. Este
autor es de los que piensan que hay
que decir las cosas de modo prácti-
co, que incidan en los oyentes, que
les despierte al sentido de esta vida
y de la futura. Tiene el valor de pre-
sentar las cosas como son, lo cual
es signo de humildad.
Lo más importante del libro es, a
mi juicio, su referencia a los hijos.
Es decir, el libro me parece impor-
tante porque pone el centro de
atención en lo más neurálgico del
hombre: la filiación, pues es éste el
rasgo capital que describe a todo



ser humano, ya que no todos so-
mos padres, pero sí todos somos hi-
jos. Y es en ese rasgo donde debe
nacer toda la afectividad humana y
encauzarse a él. La filiación es el
fin de la familia, y ésta lo es de la
sociedad. Si la sociedad no marcha
bien, es porque la familia está en
crisis, y si esta adolece de savia, se
quiebra y disuelve, es por falta de
filiación. 
Esperemos que el libro eduque la
afectividad en la línea aconsejada
por Aristóteles, según la cual “la in-
tegración de la afectividad propor-
ciona al hombre el elemental con-
trol cibernético de su actividad. Es
la seguridad de fondo, inicial, que
abre paso al crecimiento sin antago-
nismos de las facultades humanas
superiores; el confiar como base de
la esperanza, es decir, de la actitud
ante el futuro como sede de las me-
tas a alcanzar sin impaciencias, ten-
sándose hacia ellas” (Leonardo Po-
lo, Antropología de la acción directiva,
Madrid, Aedos, 1997, p. 105). Este
libro de Alvaro Sierra fue presenta-
do en sociedad en Bogotá el jueves
14 de agosto de 2008 ante la pre-
sencia de las autoridades académi-
cas de la Universidad de La Sabana.
Esperemos que la faceta ensayística
de su vida siga siendo tan fecunda
como lo son las demás.■

JUAN FERNANDO SELLÉS

Re015
Los hábitos
intelectuales según
Tomás de Aquino
Juan Fernando Sellés
EUNSA, Pamplona 2008, 665 pp.

La referencia casi permanente a
una educación en valores, una

educación cívica o ciudadana, pare-
ce dejar de lado, en quienes tienen
la misión de educar, algo tan im-
portante y decisivo para la educa-
ción, y por tanto para la mejora y
crecimiento personal, como son los
hábitos y las virtudes.
No es nueva esta distorsión. ¿Qué
añade el estudio de los hábitos pa-
ra alguien que se dedica a la educa-
ción? La respuesta, por sencilla, no
deja de tener su importancia. To-
dos ellos –los hábitos– van encau-
zados a la dimensión más radical
de la educación: ayudar a crecer.
Desde esta perspectiva el libro que
aquí se presenta tiene una impor-
tancia vital para el buen desarrollo
de la educación.
Efectivamente, “hábito y virtud son
dos conceptos que manifiestan lo
mejor del hombre, como es el per-
feccionamiento libre y radical de la
persona desde sí misma […]. Hábi-
to y virtud sólo son la efectividad
propia del crecimiento humano
que expande la libertad, donde se
realiza plenamente la real autono-
mía personal en la actuación ordi-
naria, cotidianamente. Así se ha vis-
to siempre en la práctica totalidad
del pensamiento educativo, que ya
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